‘TE ESTABA ESPERANDO’


Aquí te tengo, deseaba estar con vos, para nada y para todo. Te estaba esperando...


Quiero ofrecerte mi compañía, mi luz, nada ofrece más cobijo y sentido que un amigo fiel, y eso soy para vos.


Dejame encontrarte como estés, ya sea como el hijo pródigo que regresa herido y humillado o como el hermano mayor que todavía  no puede compartir la dicha del encuentro (Lc. 15). Dejame encontrarte herido por amar, agotado de trabajar.


Soportá tu verdad, sólo ante mi amor se puede, y yo ya la conozco...


Quiero preguntarte qué te pasa, que puedas desahogarte, decirte... te volveré a poner de manifiesto mis sentimientos esperando comprendas el camino y me invites a quedarme... es muy dura la noche sin mi presencia (Lc. 24).


Yo sé lo que es ir al desierto, allí terminé de saber lo que significaba ser como un cordero en medio de los lobos, la nada del hombre y lo infinito de Dios, que el razonamiento humano es insuficiente, que la sabiduría del Padre es dura y amorosa (Lc. 4,1). Allí comprendí que la soledad no existe, el Padre ve y está en lo secreto (Mt. 6,4).


Dejame mirarte, o mejor dicho mirar que mirás que te veo, sólo así te sabrás amado...


No te asustes de tus límites, no son los míos. No te desalientes de tus fracasos y contradicciones, mi amor no se cansa...


Es muy duro saber que se es capaz de todo, siempre supe quien eras y te elegí sin vacilar.


Sé que estás herido por amar y confiar, sin esas cicatrices nunca serás parecido a mi...  Muchos te abandonaron, lo sé, yo no puedo, ni quiero...


Sé que tenés miedo a que el dolor te impida amar, no hay temor mas puro, ese fue el mío, no temas, en tu debilidad me hago fuerte...


Gozo al ver que tu corazón sufre por la suerte de tantos que amas, sólo así llegarás a saber lo que siento por vos y nunca te olvides que yo también los amo...


Sé que buscás amar y ser amado, gemís por la plenitud y la compañía, pero todo eso no es posible sin beber el cáliz del abandono. Sé lo que es sentir temor y angustia, sudar sangre y gritar mirando al cielo al sentirse abandonado... Si ya sabés de que te estoy hablando, es que la paz no está lejos, tu soledad y fragilidad extrañamente se poblarán de hermanos e hijos, ellos serán tu compañía y en ellos podrás expresar y terminar de concretar el amor que me tenés...


A quienes están cerca de mi cruz les ofrecí a mi Madre, sin su presencia ni vos ni yo podemos amar hasta el extremo (Jn. 19).


Dejame hablarte al corazón, hay tantos que no saben que los amo, ni vos ni yo podemos ser felices sin ellos. Por eso me encarné, por eso aquí te tengo, si te dejás herir por mi amor muchos sabrán lo que es el consuelo...
